
 

ENTREVISTA 100 españoles y Dios, cincuenta años después 

 

 

1. ¿Cree usted en Dios? (En caso negativo, indicar la teoría que más le 

seduce en cuanto al posible origen de la Creación. En caso 

afirmativo, indicar si cree usted simplemente en un Dios-Creador, o 

si cree que ese Dios es también personal, es decir, relacionado de 

alguna manera con el hombre y con nuestra conciencia individual.) 

No he hallado, por fortuna, respuestas a las preguntas esenciales. 

Es la libertad plena la facultad humana que más me sorprende y 

me induce a explicar el misterio de la propia existencia y del 

universo por un “Dios” indefinible… pudiendo también, en 

ocasiones, imaginar lo contrario, con un profundo sentimiento de 

sinrazón y “soledad cósmica”… 

 

2. ¿Cree usted que hay algo en nosotros que sobrevive a la muerte 

corporal? (Alma inmortal, premio y castigo, eternidad.) 

Si la vida humana es inverosímil, ¿por qué no ha de serlo la 

muerte? 

 

3. ¿Ha experimentado usted alguna vivencia (enfermedad física, 

trauma psíquico, sensación de peligro, rapto o iluminación, 

conocimiento de culturas exóticas, etcétera) que haya influido en su 

actual actitud religiosa? 

No se trata de “alguna vivencia” ocasional sino del permanente 

asombro de estar viviendo. 



 

4. ¿Cómo influye la religión en su vida personal? ¿Influye en su 

actividad profesional? 

Influye, sobre todo, en tener en cuenta a todos los seres humanos, 

iguales en dignidad. Cada ser humano único capaz de crear –y de 

creer y no creer- es nuestra esperanza. 

 

5. ¿Cómo valora usted la Iglesia hoy?  

Al Papa Francisco lo valoro extraordinariamente bien. 

La Iglesia debe, de una vez, renovarse como lo estableció 

claramente el Concilio Vaticano II. Su misión es, ni más ni menos, 

difundir y poner en práctica el Evangelio. “La Iglesia de las 

sandalias y del Evangelio”, como magistralmente resumió el 

Obispo Pere Casaldáliga. 

 

 


